
4 / opinión martes, iO de 
abril de 1984 

O 

Cartas 
carta abierta a 

juanjo fernández 
Kaixo Juanjo: 

Hasta tu participación la semana 
pasada en los actos de Zorroaga 
sobre las cárceles y la represión, 
nos conocíamos, sí; pero sin cono­
cernos. Hoy podemos decir que nos 
une una amistad real tras unas 
pocas horas de contacto directo. 

Yo solía leer tus artículos del 
"Viejo Topo", de "Punto y Hora", 
de EGIN; y te sentía próximo. Tú 
leías mis cosas también, las no pu­
blicadas en euskara; y me hiciste 
un día, poco antes de mi viaje a 
California, el honor de publicar 
una certera y extensa interviú, que 
considero la mejor de cuantas se 
me han hecho. 

Catalán adoptivo, catalanista 
consecuente también, hombre pro­
fundamente preocupado por la 
causa nacional vasca, lingüista in­
formado y periodista militante al 
servicio de todos los pueblos nega­
dos en su identidad, serás juzgado 
el martes próximo en Madrid por 
un artículo publicado en "Punto y 
Hora". Cogiste la pluma un día, y 
te permitiste el inadmisible delito 
de opinión consistente en recordar 
verdades históricas de Pero-Grullo 
en torno al restablecimiento de la 
Monarquía, que hoy se han hecho 
tabú. Nuevo Vinader, te expones 
ahora a siete años de cárcel. 

Te quejabas amargamente de la 
indiferencia aparente de la iz­
quierda abertzale ante el escándalo 
que supone tu enjuiciamiento, por 
haber utilizado simplemente la 

pluma y el papel impreso al servi­
cio de la verdad; y más teniendo 
en cuenta tu colaboración fija en 
EGIN, y la razón suplementaria de 
que se te pretende encarcelar por 
escribir en "Punto y Hora"; un se­
manario que es considerado en Ca­
taluña como órgano de expresión 
de la repetida izquierda abertzale. 

No en nombre de mi representa­
ción pública dentro de esa iz­
quierda abertzale, porque no la 
tengo a ningún nivel; pero sí como 
escritor y periodista vasco, como 
veterano militante de la misma, 
como as iduo co l abo rador de 
"Punto y Hora" durante años, 
como amigo también; y creyendo 
reflejar además el sentir y la indig­
nación de otros muchos abertzales 
socialistas, en testimonio de radical 
solidaridad, y esperando que el de­
recho a opinar libremente no sea 
pisoteado una vez más, y ahora a 
costa de tu libertad personal, un 
fuerte abrazo. 

Euskal Herriko adiskide guztion 
izenean, eutsi! 
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